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SEGUNDA SÉRIE.
, En Valencia 4 rs. al mes.
"
,
Núm. �7.--Domingo 4 de noviembre de 1849. En provincias15 rs, por trimestre.
ADVERT ENeIA. sentarse ante la misma á qUIen tantos males causó
para pedirla socorros?
"
_ Dejemos la solución de este .pt'oblema á aquellos
que se. ocupel� de esta materia considerándola humani­
tariamente, y pase.mos á ocu pnrnos de ella en sus
relaciones económicas.
La primera pregunta que suele hacerse consiste
en si estos establecimientos dismin �yen el número de
pobres, proporcionando á la sociedad un alivio positi­
vo, ó si los aumenta ocasionando á la misma graves y
trascendentales perjuicios.
Los establecimientos de heneficeucia pueden con­
siderarse en general como una caja-banco ó de pre­
vision á la que cada contribuyente aporta una peque­
ña parte de su renta ó de sus capitales para recurrir
b ella en circunstancias desgraciadas.
El hombre poderoso no es presumible que ni con-
ceder una parte de sus haberes á las casos de benefi­
cencia , tenga la intencion de poder un 'dia recla­
marlos como un derecho. Estamos seguros que la hu­
manidad es el único motivo que impulsa su accion
generosa. Pero aunque el potentado parece estar á
cubierto de la inconstuncia de la fortuna, [cuántos
hemos visto sucumbir en la miseria mas espantosa
cuando en otros tiempos mas favorecidos de la suerte
contaban los criados por cientos y sus talegas por
miles! Esperiencias terribles que se aprecian en las
posiciones críticas de ln vida, pero que soló dejan nu
débil y ligero recuerdo en la prosperidad.
Seria una cosadulce y consoladora que la sociedad
enjugara con paternal mano las lágrimas del infortu­
nio 110 merecido; pero por desgracia existen males
que se fecundizan y mult.iplican á proporción que seles alivia.
En todo' pais de civiliracion adelantada, la pobla­
cion se reproduce con mas facilidad que los medios
de suhsistencia , y por consiguiente, tiene una ten­
dencia marcada á sobrepujarlos, Por este motivo, por
muy considérables que sean los socorros concedidos á
la clase indigente .• siempre queda una parte de clin
reducida. II las mayores privaciones y ú la mendicidad;
especialmente en momentos de grandes sacudimien-
tos polít icos, Ningun gobierno, dice el economista j
ituliano Ricci, sino el austriaco, á fines del siglo XVII, M
puso Irene á I? ilimitada caridad, la c,ual en vez de
{iftser
un remedio de la pobreza, no SIrve mas que .
/;
h
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Tenemos el gusto de anunciar á nuestros suscri­
tores como colaboradores del Eco 'Literario, á la
distinguida poetisa señorita doña Rosa Butler, y á
los literatos don Fernando Garrido, y don Felix
Luzurriaga, conocidos en el mundo literario por
sus bellas producciones y filosóficos escritos.
AS casas de beneficencia, como
casi todas las cosas de in ven cion
humana , hao tenido fuertes de­
fensores é impugnadores no me­
nos resuellos. Si esta clase de
establecimientos se hubiesen
consider ado y tratado sepa ra­
damente en el órden económi­
co y humanitario que presentun ,
seguramente se hubieran evitado las cont r over sias á
que han dildo lugar , y se hubiese economizudo el
tiempo y trahajo que tun inútilmente se ha empleado
en escribir numerosos volúmenes.
AIgun�s creen, que aquellas personas -que se en­
cuentran en estremn necesidad, tienen derecho á re­
clamar de la nacion un socorro suficiente (Jara satis­
facerla. Para que esta opinion fuera justa, sería
preciso probar que los males que padecen, eran una
consecuencia- del órden social, y que nose les hubian
proporcionadolos medios suficientes para libertarse
de ellos.
Si el hombre padece por consecuencia de su cons-
titucion débil y enfermiza, ¿tendrá derecho á recla-
� mur de lu sociedad los medios de subsistencia?
1� Si abandonado á ulla vida de�ordenad� é indolente
�_ acaba con los capitales que daban pábulo á la industria
�














para aumentarln, promoviendo una poblacion que es- prestarles algunos uusilios paru evitar el triste espee­
ceda II las subsistencius y por consiguiente miserable táculo de los sufrimientos de la miseria? ¿Su seguri­
y viciosa. ,dud misma no exige que se ponga á cubierto del peli-
La Inglaterra ha esperimentado las fatales cense- gro II que le esponen ciertas enfermedades, como sun
cuencias de sus leyes relativasá los pobres, y ha visto la locura, los pestes y otras de la misma naturaleza? '
aumentarse el número de necesitados que pedian so- Dejando á una parte los innumerubles socorros que la
Corros fi proporcion que se acreccutnban los )'a_con- heueflcencia pública proporciona, es un deber de todo
cedidos.
I ,
estado bien coustituido asistir con mano pródiga cier-
,
Lo" hospitales para esferrnos y los hospicios para tos infortunios.
niños, descurgallllo la clase indigente de sus miem- Esto últimotiene el inconveniente que hemos in­
bros, le permite multiplicarse algo mas y se conten- dicado al principio de este escrito: hacer poco pre-
tnrá con salarios mas bajos que sin esta circuus- visores á los hombres por la seguridad de hallar soeur-
tuncia, ros aunque sus imprudencias les hayan colocado en
Recibiendo esta clase en masa salarios menos cre- situacion de reclamarlos. Mr. Comte ha observado
cidos, á consecuencia de los socorros que se le olre- que los numerosos establecimientos instituidos en In-
cen, nada gana con los establecimientos de benefi- glaterra para las paridas y mugeres arrepentidas; en
cencia. Los empresarios y consumidores, si obtienen lugar de disminuir el número de estas, hi) aumentado
productos algo mas baratos, contribuyen por otra par- de una manera prodigiosa originando mas males qlle
te II suministar los socorros que ocasiona esta corta los que se trataron de aliviar. Estas instituciones ha­
economía que ellos hacen sobre los salarios. cen inciertas las penas cohercitivas , sin quitar na-
Los establecimientos que en concepto nuestrome- da de su realidad. Obran de la misma manera que
recen ser protegidos por los gobiernos, son aquellos las loter ias; dan esp�ranzéls á cuantos quieren correr
que tienen por objeto prestar socorro il los individuos algun riesgo; para cada individuo á quien salvan ellas
que por defecto natural se encuentran imposibilitados de UDa completa ruina, causan la de otros infi nitos ,
de proporcionarse los medios de suhsistencia. Los Ninguno de los inconvenientes espresados existen
sordo-mudos, los ciegos y todos aquellos que carecen cuando se da trabajo al pobre que lo pide volunturia-
6 tienen imposibilitado algún miembro, deben ser mente. La sociedad tiene aqui una ventaja positiva;
asistidos por la sociedad, á fin de evitar cuadros de pues deudo empleo al que se ve reducido á ln mendi­
repugnante miseria. Por otra parte, es mucho mas cidad, sel por la causa que fuere, aumenta su producto
ventajoso 'á la nacion-tenerlos recogidos en establecí- anual y evita los crímenes consiguientes á la miseria.
mientos bien montados, donde pueden contribuir con El movimiento progresivo de los pueblos moder-
un truhajo moderado fi ganarse la subsistencia. Insti- nos, deja no pocas veces sin ocupacion á muchos obre-
tuciones de esta naturaleza tienen la ventaja de uo ros honrados y seria una injusticia cruel sujetarles á
aumentar el número de los que piden socorro, porque una vida penosa y de agonía.
nadie se ocasionará un mal grave para lograr sin tra- ... De todo lo dicho deducimos, que los gobiernos de-
bajo una subsistencia modeste. ben estudiar las causas que originan los males públicos,
Mayores consideruciones merecen los inválidos mi- y emplear cuantos medios les proporcione el poder para
Jitares que se han sacrificado en defensa de la patria. evitarlos, y al propio tiempo ausiliar aquellos infor­
Estos tienen un derecho fi exigir socorros, y la socie- tunics, hijos las mas veces de un errado cálculo mer-
dad la obligaeion de satisfacerles una deuda sagrada. cantil, de una mala cosecha y no pocas veces de la
Solo una observación tenemos que hacer respecto invención de una máquina que facilita el trabajo.
al modo como se prestan los ausilos á esta última Miguel Jorro.
clase. Reunidos en cuarteles, bajo la inspeccion del
gobierno, le cueste á este, por regla general, mas
cara su manutencion , un duplo ó un triple que si
cada inválido viviese en su casa propia recibiendo una
pension proporcionada fi sus necesidades.
,
El lujo fastuoso del cuartel de inválidos de París
hace tan cara la subsistencia de sus individuos, q"ue
por observaciones hechas por el abate Saint Pierre,
cada individuo consume eltriplo de lo que necesitaría
para vivi r en su pueblo.
Luz de fúlgida belleza,
d bli d
Enéanto que el alma adora,, No pudiendo la socieda ser o liga a como cuerpo
,-
v Di, ¿qué valen mis suspiros,
político II prestar socorros fi aquellos necesitados que Ni mis emociones todas?
.l lo son por culpa propia, ¿le convendrá abandonarlos fi ¿Y qué mi pasión ardiente ����,\�,,'II los horrores de la- miseria y á sus consecuencias ine- Ni mi fantástica gloria?
�_ v i tables, el vicio y quizá el crimen? ¿No será mas ú til, iNa da! estrelle do m i v id.. "�
,)
,�,� IDOS conveniente y mas conforme á la humanidad ¡Nada! imágen seductora. J)�
�----_____:.,----�-,._�5!
A LA SEÑORITA DOÑA p.a A.o
¿No e� verdad que mi esperanza
Es una esperanza loca?
LITERAlUO.
Que aunque tu recuerdo exista
Siempre fijo en mi memoria ....
«¿No es verdad quemi esperanza
Es una esperanza locar'»
y bien, alma de mi alma;
Si el desengaño no agosta
La flor de la simpatía
y lleva al viento sus hojas,
¿Cómo no amarte? es delirio
Que nunca el despecho logra,
Cuando eres el grato cielo
De una existencia ilusoria.
Yaunque tú en mi corazon
Todo el sentimiento absorvas,
«¿No es verdad que mi esperanza
Es una esperanza loca i'»
Si, ángel bello, que tus ojos
Hacia otra esfera se tornan,
y tal vez ansiosos giran,
y en tus esperanzas gozan.
¿l)or qué vi ya su luz pura,
Como llama transitoria
Abrasando el corazon
Que aun ávido la atesora?
y á pesar del esplendor
Que es mi inspiracion .... hermosa
«¿No es verdad que mi esperanza
Es una esperanza loca?»
Si reina del pensamiento,
Si de mi pasión aurora,
Si eres mi ensueño sublime,
y mi adoracion preciosa,
¿Por qué he de romper mi lir a,
y han de ser tristes mernerins
tas que viven en mi meute,
y las que el a mor invoca?
¿Y si el amor es la vida?
¡Siendo la vida tan corral, •.
¿Por qué ha de ser mi esperanza
Solo una esperanza local




N uno de mis viages forza­
dos, ó hablando segun los
modernos diplomáticos: en
una de mis mudanzas de do­
micilio, y en una populosa
ciudad de España, encon­
tré un amigo y compañero
de glorias y fa.tz'gas, desti­
nado tambien á comer el







tall plausible motivo, no dudará el lector el que nues­
tros corazones se euteuderian desde luego, �' que
nuestros pensamientos marcharian acordes y unilor­
mes en todo. Efectivamente, asi fue, y al poc,o tiempo,
juntos, salirnos de la referida ciudad y emprendimos
nuestra caminata pedibu« andando en busca de nues­
tro re{ug�'um peeatorum, si bien alegr c s de cascos, con
los bolsillos vuelos, cualidad qU3 para los turronistas (1)
es de mal agüero, pero no para nosotros, que necesi­
tábamos en aquella ocusion , como en otras muchas,
ejusdem generis, el ir ligeros y de prisa, porque pre­
feríamos el llenarnos de polvo, á mojarnos los pies.
Mi compañero, jóven poeta, que habia sido colabo­
rador de varios periódicos, segun él decia, y escrito
algunos renglones desiguales, á quienes bautizaba él
� suelen bautizar los aficionados, con el nombre de
versos, empezó á cantar, sotto voce y con el recelo
del que huye de los espiones, una especie de romance,
cuya primera estrofa, era la siguiente:
Camino de Francia iba
Cantando asi un escritor:
A Dios .•.....•• , .. ........
Cuando en un ..•. os veré yo.
A Canarias ..• " canario .•.•
[Hombre, por las llagas, de SOl' Patrociniol ¡enmu­
dece! ¡enmudece! Is grité. ¿No ves que pisarnos toda­
vía la tierra de Santiago el Mayol'? Mi pobre amigo,
despues de un momento de reflexion, conoció que yo
tenia razon, y acercándose, me dijo: (Chico, yo que­
.r ia olvidar mis penas cantando; y puesto que no pue­
deser , te contaré una aventura .que me acaba de su­
ceder en esa ciudad (2) que acabamos de dejar; oyéme
con atencion , porque no quiero levantar mucho la
l'OZ; los espiones me dan miedo.» Y sin mas preárn­
hulos, ni esperar siquiera m i beneplácito, me refi­
rió lo siguiente:-Apenas hace una semana, serian
las ocho y media de.Ia .noche , que al pasar por la
puerta del teatro, en direccion al café, en busca de
noticias periodísticas, se me acercó un jóven con un
pedazo de cigarro puro á pedirme lumbre. l\Iienlréls
encendia la destrozada punta de cignrro, me dió
tiempo á que le tomára bien la filiacion y observára
sus vestidos. Llevaba lev itilla color verde claro,
manchada, falta de un baton en el talle )' con aigu.
nos agugeritos de polilla ; pantalon raido , especie de
[accùnile de la moda, muy estirado por tirantes y tra­
billas; botas de un color rogizo subido y mas grandes
que sus pies; guan les blanquiscos mayores .que sus
manos; Corbata de percal floreado; un sombrero con
la copa hundida y un bastoncillo cortado por la con­
tera, COil el que jugaba muy diestra y elegantemen­
te. Encendido á duras penas el cigarro, hizo dos ó
(1) Aficionados al turrón de San Dionisio" y de' noche
buena. ¡Alerta! .
. (2) Disimule el taravllla . no sería ciudad de España,
no puede ser lo.
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�'?;7fIS!t' tres contorsiones, llevó la �[Ino al son},bre�o, é incli- -No.nando el cuerpo, me saludo en estos tèrmruos y con. -¿Ni á leer?
W voz afeminada y llena de amabilidad: «Merced.... -Nada.
" . abur.» Contempla, amigo mio, cómo me quedarin yo -¿Tiene usted parien tes, ó alguna hereucia?(
al observar. aquel figurin y aquellos mímicos modales. -No.
Deseoso, pues, de conocer mas de cerca á un ente Lan. -¿Gana algo de algún modo, ó tiene de dónde sa­
original, seguí la direccion que habia tomado hácin car para mantenerse?
el teatro, y cuando creí que se hallaria ya sentado -No.
en su correspondiente luneta, lo 'eo de planton' á la -¿No tiene usted casa, ni le cuida nadie?
puerta misma del teatro. Me acerco, y sin mas pre· -Nadie.
árnbulos entablamos este diálogo: - ¿Pasará usted muchas necesidades; no desean-
- ¿Sabe usted 'si�ri empezado ya la funcion? le di- sará?
je; y él sacando ellábio inferior y como distrayéndose -Muchas veces cuando tengo un real, me dan ca·
con el baston , me respondió: ma en una Rosada, y suelen fiarme hasta cuatro no-
-Psit., .. es regular ..•• ya será hora. ches: pero ya las debo ....
-y usted no en tra; Vamos juntos. -:Ya ve usted . ¿Y cuando no hay ulla peseta en su
-Psit. ••• hace mucho calor .... me apesta el calor. bolsillo, corno ahor a? ¿qué hace?
¿No es verdad? -, -Para estos lances tengo un sereno conocido, que
-Asi es; pero entonces ¿qué hace usted aqui? vá- cree me llamo Domingo Pardiño , me pongo á su lu-
monos. ,do, le regalo las puntas de mis cigarros, ! él en Cam-
-Psit .... bien ..• o si se encamina usted á su casa, bio parte conmigo su capoto.
le dejaré en la puerta. ". y vámonos pronto, porque -Pero ¿y asi que amanece?
estos, lacayos me apestan; y señalaba á los criados, -El sereno se retira por su camino y yo me marcho
cocheros ó tartaneros, que esperaban á SIlS amos á las á la Iuente, alii me, lavo, y después almuerzo.
inmediaciones.' -¿Cuánto le cuesta el almuerzo?
_Pero usted estaba aquí confundido con ellos.... -Seis, siete cuartos•... _. segun .•.• Ahi en una
- No señor, no hay tal COS8; he estado separado de Conda.
ellos dos pasos lo menos, y sus amos á fe que DO vall S' b d P d- era en un o egon, vamos.... ero, ¿y cuan otan distantes de ellos en el coche.
'
no cuenta usted con un maravedí?'
En esto empezamos á andar y nuestro j6ven tuvo -Suelo dejar en prenda el chaleco.buen cuidado de ponerse' á mi lado isquierdo, Lo mjs-, ;._ ¿Y trae usted ahora 'chaleco?
mo fue notar como vo sacaba la petaca, que empézó P . I h . d I I d 6J - Sit .... 110.... lOy a pica Q e so e irme,á registrarse el bolsillo, y sacó um otra punta de ta- _ Ya entiendo .... ¿yeuántas camisas tiene usted? ,baco habano; apenas advertí esto, le di uno. de los -Una y me basta. 'mios, y tomándolo arrojó la punta con desprecio, di- -Pues, ¿y cómo es que la veo blanca?ciendo: «El tabaco fuerte me da tos.»-Es verdad, le -En verano se seca pronto; me lavo la carn y ladije , pero es mucho lujo. y me respondi6: «Psit.v.. .. camisa á un mismo tiempo. Y en invierno como noQuien toma, tira.» se suda tanto, doy un paseo al rio.Aun no habíamos dado algunos pasos, le pregunté: -Disimule mi curiosidad; ¿no ha estado usted nun--¿Cómo se llama usted? ca preso?-Don Dieguito.
-Oiga usted, ¿soy )'0 algun pillo? Sepa usted que-.¿y los padres de usted?
-No los conozco, no los he conocido nunca. yo
ni robo pañuelos, ni conozco alguaciles.
-Pero_, hombre, digame usted ¿de qué vive? ¿quién-¿Y d6nde vive usted? le viste?-En esta ciudad.
-¿Pero en dónde duerme? -Los amigos como usted, me dan, y no lo cuentan
-Alli donde vivo. á nadie.
Severas é indefinidas eran por demas estas res- -Lo 'entiendo, y será servido .... Pero , respónda-
puestas; pero después supe que eran exactisimas. me con Irunquera: ¿N o le han recogido nunca en las
Dieguito era efectivamente. huérfano, no tenia pa- casas .de beneficencia, ni lus autoridades le han pre­
dres ; la dura cuna de los espósitos babia arideci- guntado jamás esto que yo le pregunto?
do y secado su corazon desde la infancia. Dieguito -l,Qué son casas de beneficencia?
vivia en toda la ciudad, y cuando pasaba de su gabi- -El hospital, la misericordia.v.,
.
nete á la sala, era cuando salia del,caré para ir al -Ni he pisado, ni quiero pisar, ni nadie me ha lle-j paseo. vado nunca á esas malditas casas. Y dígame ¿qui'éues i
M Sigamos la empezada conversacion. son, ó qué es eso que usted llama autoridades? M
�_ . -¿No tiene usted oficio ninguno? ¿no le han ense- -Una autoridad es un juez, el gefe politico, etc. "..rj
�
ñado nada? - lAhl sí conozco á su h ijo , q Ile can to; si, sí le co- i!ilJ
�------�-------_�m
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nozco, pero no sabía que su padre se llama autoridad,
siuo el gefe político.
- Vamos il ver, ¿y presume usted á llegar á ser
gefe político?
--Bien puede ser, y aun creo que tendré coche,
como él, Y me abonaré al teatro, iré 01 liceo, y me
acostaré muy tarde, y viviré ••••
- ¿Dónde, Diegui to?
-¿Dónde? en un palacio.
-¿Y entonces se casará usted, eh?
- ¡Cah no! las mugeres le obligan â uno á. ir con
ellas del brazo, y mi gusto seria salir á caballo con
mi Jokev detras.
-Die�uito; ¿no recuerda usted que le falta un bo­
ton en la única y raids levita que mereció á la cari­
dad pública, y que no sabe dónde se albergará esta
noche?
-Caballero, ni me comerán los lobos, ni usted me
ha dado la levita.
- No se enfade usted. '" y digame: ¿si usted tuvie­
ra padres, les querria mucho?
-Segun y conforme.... .
-Bien se vé que no los ha conocido usted nunca .••
l'Y si fuese usted primo de a Igun marques?
-¡Oh! entonces si que daria por él mi vida y vivi.
riamos juntos .... pero, caballero, usted habita lejos
del centro, estos barrios son muy estruviados y me­
lancólicos.
Ocupados ambos en esta conversacion _, para mi
triste y penosa, y para el buen don Diegujto comple­
tamente indiferente, llegué á mi casa, y asi que hube
dado los aldabazos, me cogió del brazo y me dijo COll
mucho misterio y con cierto aire de altivéz :
-Caballero. Espero que no cuente usted á nadie 10
que le he dicho en confianza, porque mis amigos me
abandonarian.
-Dieguito, descanse usted, yo callaré lo que con­
venga callar, y .... (alargándole ln mano) tome usted
un duro, le dije, para pagar la pesada.
Apenas ovó este ofrecimiento, apretó ln moneda y
mi mano á un tiempo; pero luego que se apoderó de
la pr imcrn , soltó la segunda, y dándose un arrogante
tono de aristócrata, me dijo «abur» y volvió pies atrás
sin precaución ni temor, cantando á sotto voce el vul­
garizado, Quel cor tradzsti.... Desde aquella noche ya
no he sabido mas del desgraciado Dieguito.
Aqni tienes, amigo mio, la singular aventura que
queria contarte, y ahora quiero me digas tu parecer
sobre ella.
En verdad, contesté, que hien merece 'ocupar la
atencion de los hombres pensadores y human itarios,
lu ocurrencia de don Dieguito , Este jóven , ahandona­
do á sí mismo, sin guia en lu sociedad, sin una mano
protectors que le detenga en su estraviado camino,
�. poseído de dos malas "pasiones, ellujo y el amor de sí ,l.
M mismo , ese jóven me parece un eslabon en la cadena '. ��
�L.. de las categorías sociales; un sér humano sin nombre (3) Repetimos que semejante aventura no debe háber
�@� propio;
un vicho que se asemeja al granuja pero que ocurrido en España.
��---------------��
parece un pilluelo; un compuesto de antigua ignoran­
cia y de moderna civilisaciou ; una mezcla iulecta y
anómala de hábitos buenos y malos, de amabilidad y
ultaneria ; un asomo de dernocrácia COil instinto aris­
tocrático. El proletario que aspira á un titulo de mar­
ques; el mendigo que no pide por amor de Dios; el
pobre que se engalana con la librea del rico; el pode­
roso que de�precia al necesitndo ; el republicano que
noconoce quién sea la autoridad, y que constituido
eu autoridad no respeta al republican0ri el hombre delpueblo que busca el lujo, y no quier,Ùrabajar; el am.
bicioso que solo mira el término de sus afanes y des­
cuida los medios; 'y, en ulla palabra, Dieguito; es un
peñasco que arrojado desde la cima de un monte, es
casi imposible se detenga en su descenso y deje. de
rodar hasta el abismo.
[Pobre Dieguito! esclurnó mi compañero; [cuán fu­
nesto es lu destino! Muüana serás hombre, y esta so­
ciedad que no te educa, ni te da abrigo siquiera; que
no te saca de la nulidad de tu cuna; que no te procura
de ningun modo In bienestar; esa misma sociedad re­
clamará mañana amparo y proteccion ,si tu ostulla
llega á encumbrarte y ponerte en lugar distillgu:do.
Pero jay de tí! que esos hombres que hoy lIO enfre­
nan tus pasiones _, ni le dan á conocer la ley y la au­
toridad, ni te dun pan, ni trabajo, ni calzan tus pies,
ni ubrigan tus carnés, IIi te separan de egemplos per­
niciosos, ni evitan tus necesidades; esos hombres por
cuyo lado pasas corno un perro sin dueño, si llegas á
corromperte, si lu ambicion te ciega, y acometes, y
delinques .... esos hombres gritarán; « ¡¡¡Dónde está
el veugador de la sociedadl!' .... VCil ga el verd ugo y
hbértela de ese jóven perdido,» ¡Pobre Dicguito! ve­
rás entonces como la primera mano que se tiende
hácia ti, es la del ejecutor de la justicia para subirte
á un cadalso (3).
.
Aillegar aqui, la emoción no me dejó continuar;
mi compañero, naturalmente alegre y distraido, no
pudo contener algunas lágrimas, que vi rodar por su
rostro; y mudos y silenciosos, llegamos al fin de nues-
tro nada deseado viage,
_
¿Será del agrado de mis lectores este apunte que




FRAGMENTOS DE UNA ODA.
Estos, Fabio, jay dolor! que ves ahora
Campos de soledad, mustio collado,
,�yeron un tiempo Itálica famosa.
RIOJA.
De la soberbia cumbre
Del áspera montaña, yeminente,
Que ilumina del sol la roja lumbre
Al sepultarse en fúlgido occidente,
Contempló de mi patria las almenas
Del tiempo carcomidas,
y las del mar azul ondas serenas
Que yacen adormidas
En calma inalterable
Besando el alto monte inespugnable.
, .
Salud, ruinosos muros,
Cuya severa. frente suspendida
Encima nuestros hálitos impuros
Es un recuerdo de ambicion perdida,
Pági na triste de la horrenda historia,
De las miserias de la humana gloria.
Del tiempo vil estrago'
Fueron tus muros y tus hijos fueron,
.Ni te valió ser hija de Cartage,
Ni el esplendor potente que te dieron
Romanos que te honraron y vencieron.
Venid, joh! poderosos de la tierra,
Que haceis de la miseria los cimientos
Sin temor que la humilie humana planta;
y mirad este polvo do se encierra
De treinta siglos de poder sedientos
La arnbicion desmedida
A miserable polvo reducida,
Los que haceis do la sangre del hermano
El dorado escabel de vuestro trono,
El estrago mirad y el abandono
Del que se alzaba ayer de gloria ufano.
Venid, vereis desierto
El muro do la yerba se levanta
. Sin temor que la humille humana planta;
Venid, vereis el solitario puerto
A cuyas verdes olas
Dieron sombra las naves españolas.
¿Qué resta ya de su opulencia altiva?
U na escondida historia
De virtudes y crlrnones preñada ....
Trocado en llanto de infeliz cautiva
El cántico marcia] de la victoria,
y del mundo olvidada
. La que ayer se juzgaba eterna gloria.
¡Oh! soledad, ruinas silenciosas,
lVlontes agrestes, plácida celina,
A cuya sombra �e meció mi cuna:
Do las horas pasando presurosas
Se llevaron mi infancia y mi fortuna:
Vuelvo á vosotras cuando el sol declina
Tambien como vosotras destrozado,
Su último rayo pálido ilumina
El yerto cuerpo de vivir cansado,
La frente que al sepulcro ya se inclina.
El hado lo dispuso;
A vuestros pies cayendo
Como una piedra en el monton confuso
Nuevo polvo añadiendo
A la ruina silenciosa, oscura,
Sucumbirá de Dios la criatura.
Así, bellas ciudades,
Como ambiciones áridas perecen,
y mustias soledades
y silencio y ruina nos ofrecen
Las de ayer opulentas sociedades.
Cual débil caña que arrastró el torrente
Cayó en Babilonia
La ambicion de Semiramis valiente.
Del brazo omnipotente
De Alejandro inmortal de Macedonia
Recuerdo apenas conservó el Orien�e.
¿Qué Faraón no halla
Las ondas de algun mar alborotado?
¿De qué Palmira el tiempo despiadado
La cerviz no avasalla?
Si mi voz poderosa
Fuera á llegar á vuestro seno ardiente,
Babeles de esta edad presuntuosa,
pe Cartage la irnágen lastimosa
Os hiciera presente.
Apague la ambicion en vuestro pecho
De heridas ambiciones el estrago;
y Loi.dres y Berlin, París, Viena,
Contemplen de Babel al fin desecho
El titánico muro, y de Cartago









i. ... en la soledad recobra el alma su
primer sello y temple, perdidos con
el roce de sus semejantes; pero aque­
lla es una amiga que no le basta; tan
solo la buscamos en la adversidad, y
cuando el mundo nos prohibe su grata comunicación.
La sociedad es el estado natural del hombre: este no
ha nacido para vivir en completo aislamiento, como
las fieras del desierto, sin tener otras relaciones que
sus necesidades, ni mas intereses q ne el de su exis­
tencia; blasfema y deshonra á la humanidad todo
aquel que ha pretendido sostener esa dolorosa doctri­
na; es un sofista quehabla contra lo que le dicta su
razon.
Fuera dichoso en mi soledad un momento antes;
empero ya se habrian borrado rápidamente mis sen­
saciones y hallara un vacío en mi corazou .
Los únicos goces verdaderos son aquellos suscepti­
bles de compartirse; la dicha se multiplica, multipli­
cando los vinculos. Causa mas llanto en la tierra al
morir cl que ha sido verdaderamente mas feliz.
Me he representado muchas veces un hombre arru­
gado por la tempestad en las playas de una isla de­
sierta, separado de sus semejan tes y sin esperanza de
volver á verlos.
Uepresentóseme caminando tristemente por aque­
llas desiertas playas, temiendo tender la vista por sus
llanuras incultas) que jamás ha fertilizado una mano
industriosa.
Mirolo permanecer ell pie contemplando la inmen­
sidad de los mares; y al reflexionar el poderoso obs­
táculo que le separa de sus objetos mas caros, esca-
parse de su pecho un suspiro de dolor. ,
Imaginóse á veces divisar allá en el hor izonte un ba­
jel que desplegó sus velas; sus ansiosas miradas ríjanse
en él, teme se pierda de su vista, retiene el aliento y
recostado sobre la tierra, espero ..• vacila .... ora .... y
cuando aquellas fantásticas imágenes son desvaneci­
das por el sol en su ocaso, él lucha por retenerlas mas
, tie�!::r!��t:ír:f:l�t�:��:;o�a�;���r�:i�C:� recuer- cS' poder odioso 1)0 puede se: durable. (Sél1e- �
do y con una rama aguzada con dificultad escribe en
'
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el de sus amigos, el de su querida, perdida para siem­
pre.
Aquella memoria tan querida le entretiene d� con­
tinuo, pronuncie en voz alta tan venerados nombres
• I ,
Y cree oirles contestar, cuando el eco repite sus pa-
labras.
Cesa s_u agonía, y un profundo sueño sucede á su
violento estado; la agitacion de sus pensamientos
quedó en calma por algunas-horas: pero al despertar,
vuelve á llamar á objetos tan amados', Durante aquel,
soñaba hallarse en el seno de su familia inquieta, con­
templa el llanto de su querida hermana' y aun le ra-
rece que su megilla humedece su pecho, 'I'ambieu" él
llora; pero sus lágrimas riegan la tierra .... ¡Está solo!
Súbito considérolo reclinado sobre lu ardiente a�e­
na fatigado roc" el dolor, sufriendo los padecimientos
de una lenta agonía; sus megillas' hundidas por la en­
fermedad, sus ojos �anguinolenlos, y el estertor 'de
su pecho, indica la pella de su respiracion. Un aliento
abrasador despiden sus lâbios , secados por ardiente sed
y al conocer estinguidos los resortes de su existencia;
dirige su mirada inquieta á su alrededor, buscando
la de un amigo, que duda encontrar.
Un amigo le hubiera preparado un lecho de museo
le hubiera esprimido en su co,pa el zumo de planta�
saludables, le hubiera ocultado con su propio vestido
á los ardores del sol y I ibrudo de la frescura del rocío.
U� amigo, con sus solícitos cuidados, mLtiga las con­
gOJas de la muerte; empero él está solo.
Aceléranse los latidos de su corazon ..•• se inter­
rumpen .... se detienen ... : hierve sn sangre,)' hela­
da después queda sin mov imieuto en sus venas : sus
párpados tiemblan y se cierran. Tengo sed" di�e y
espira sin que nadie le responda.
'
(Se continuará.)
Si quieres ser independiente, no contrajeras deu-
das. (Voltaire.)
e
La danza no se diferencia de.Ia locura sino en,
que no puede durar tanto. (Alfonso de Aragon.)
La tinta de los diplomáticos se borra fácilmen­
te si no se lé echa. pólvora por arenilla. (Salgues.)
Los déspDtas no son aficionados á la díscusiou.
(Idem. )
EL ECO LITERARIO .
REVISTA CRITICA.
O}IPARAR nuestro repertorio II un re­
lox de repeticio», seria Ulla alusion
personal al encargado de darle cuerda;
decir que los abonados se quejan esta
1WiiiI�;;,c,;;;�1!IiiJII semana de' poca novedad en las Iuncio.
nes .. valdr.a tanto' como enarbolar bandera negra:
callando, faltamos al público, y hablando, sobramos
al formador. Viva nuestra imparcialidad ante todo y
sobre tcdo: fiat juslz'da el rual eœlum, Haz lo que' de-'
bas, y ,,'e'liga lo que venga.
. .. .
.
Después de este saludable aVISO" prlOclplamos
nuestro parte semanal" elogiando el distiuguido com­
portamiento del' Sr., Fernandez, bien d igllo de ocu­
pal' la primacía tanto por su buen tioo en la elección
de piezas, como por su mejor gracia en ejecutarlas.
COli todo, ya que se muestra demasiado cruel con sus
cofrades en la representacion de Por no escribirle las
señas, permitauos que lo seamos tambien üIgo al re ..
comendurle ponga un bemol' á su cólera, ó uu soste-
��id.o.� su propiedad; porque el tono de la pieza, si no
; nos e.�,gaña�os�.,è�be, ser el natural, r no o.tro. En
las tramas de Garùlla es otra cosa: alli conviene un
Proteo en accion , un mapa personificado, la gracia
multiplicada por cuatro, el Sr Fernandez que lo es
todo, y satisfizo Il todos. Dentro de pocos dias .. segun
sabemos de buena tinta, verá lu luz ,escénica ulla zur-
�ueJa compuesta por el mismo actor, quien segu l'a ,.
mente nos prepara uu buen rato en la tal Venta del
• Puerto.
El Sr. Lombia ha representado muy bien el. per­
sonage de César, ó sea el perro. del Castille , y no tan
acertadamente 'cl de Bernardo, protagonista de la
aplaudida comedia No mas mostrador. Lo repetimos
sin que esto seo alusión á nuestra escena; papeles en
que la edad haya de representar por sí sola la gallar­
dia de la primavera, no sientan bien Il las facultades
de nuestro inteligente director de compañía. Tum­
bien tenemos entend ido que se está ensayando ó pre­
parando por lo meaos , la ropreseutacion de El sr'tio
de Zaragoza, .drama en tres actos y un prólogo, com-
I puesto en verso por aquel actor. Si ln simple lecturanos conmovió ¿por qué no le hemos de augurar un
I buen éxito? Procure el Sr. Lombia que se ensaye
il
hien la parte de espectáculo , y su drama será aplau-
dido.
'
l La obra del café sigue adelante con mas rapi éz
:�. que la de la fachada de nuestro teatro. Los dulc s yj�� las bebidos del Sr. Laurence ocupar án bien prot to el
i!_ sitio que llenaba la contaduría; aviso Il los ociosos que
�




Los hermanos Dardanelos están buenos, el equili ..
brio europeo usi , asi, la literature algo barbariaada , '
el drama ya sale á pasear, los escritores pululan como
dijo el otro, l yo me dejo la pluma y mil cosas re­
vueltas en el tintero para ponerme á pensar un ralo
sobre la ley de impren ta.
. \
e . Pascual y Genis.
P1BRES y RICOS O LA BRUJA nE MADRID, no­
.
vela 'de costumbres sociales, original de D. Wenccslao
Aygüals de Izco.e--El pensamiento filosófico y' moral que
predomina en la obra que hoy anunciamos, lejos de abar­
ca r tendencias Jrutricidns y disolventes, es de paz y re-
conci liaciou. .'
Ninguna de sus páginas ofenderá el rubor del bello
sexo, y las alrnas sensibles aprenderán sin duda á ser
cautas rn la historia de unos amores vehementes, cou­
trariados por humanas preocupaciones.
El autor ha procurado que el argumente de esla novela
inspire creciente interés á toda clase de lectores, desar­
rollando las consecuencias de una fogosa pasion, é inlil­
trando en las tiernas evoluciones de la íábula , los ver­
daderos principios de un racional sociulismo , capaz de
reconciliar al hombre con el bombre.
PARLE MATERIAL.
La parte tipográflca será d� un lujo inusitado hasta el
dia, superior aun en sumo grado al que se desplegó rn la
prin!era edición de la historia-novela María;' la hija de
un Jornalero; pues adenias de los grabados que alternarán
con el testo, se regalarán por separado láminas coloreadas
de todas las principales escenas A LOS QUE SE SUSCRIBAN
SIN DE1UORA. Se estrenará una elegante fundicion, y tanto
ella como el papel y dirnensíones de las páginas serán
iguales al prospecto. Al final se regalará también el re­
trato del autor grabado en acero, y un guion para la co­
locación de las láminas. Se repartirá uña de estas pre­
ciosas láminas sueltas cada cinco ó seis entregas.
L.\S ULTUfAS ENTREGAS CONTENDRAN LA 'BlOGr.AFIA DEL
ÁUTOI\,
, ,Cada entre�,l const�rá de 16 grandes páginas ó sean dospliegos en l... marquilla, papel avitelado y lustroso con
su correspondiente cubierta.
'
La parte de ilustracion se ha confiado á la inteligencia
de IuS acreditados artistas D. José Vallejo y D. Vicente
U rrabieta, esc lusivos autores de los dibujos.
Toda la obra constará únicamente de dos tomos de pro­
porcionadas dirnensiones.e-La primera entrega está de ma­
nifiesto en la imprenta de D. José Mateu, plaza del Em­
bajador Vich , núm. 12.=Precio: á pesar del esceslvo lujo
de la edicion , cada entrega solo costará dos reales en Ma.
drid, y dos y medio en las prooineio» con el correo franco.
L" L MENSAGERO DE LOS TRlBUNALRS. Este perló­
.�dico sale los lunes y jueves desde el 4. de octubre, Los
señores que hayan recibido los números 1. o á 3.0 y el Su­
plemento al núm. 3, y gusten suscribirse, podrán dirigirse á
la citada imprenta, donde se admiten suscricioncs á 20 rs.
por tresmeses,
lmpn'ltta be ID. 311�Û íllllteu <!badn.
